
PARA JUSTICIA EDUCACIONAL
PRÁCTICAS

Salud mental 
en profesores: 
cuidémonos para 
educar durante 
COVID-19

M AY O  D E  2 0 2 0
08



El Centro de Estudios Avanzados sobre Justicia Educacional 
(CJE) nace de la asociación entre la Pontificia Universidad Cató-
lica de Chile y las universidades de Tarapacá, Magallanes, de la 
Frontera y el Instituto Profesional y Centro de Formación Técnica 
DUOC-UC. 

Su financiamiento principal proviene del Programa de Investiga-
ción Asociativa (PIA) de la Agencia Nacional de Investigación y 
Desarrollo, ANID, y corresponde al Proyecto PIA CIE 160007 del 
Segundo Concurso Nacional de Centros de Investigación Avan-
zada en Educación, de 2016.

Facultad de Educación 
Pontificia Universidad Católica de Chile
Campus San Joaquín, 3º Piso, Edificio Decanato de Educación 
Avda. Vicuña Mackenna 4860, Macul
Santiago, Chile

cje@uc.cl

/centrojusticiaeducacional

@justiciaeduc

www.centrojusticiaeducacional.cl

La Serie de publicaciones del Centro Justicia  Educacional 
(CJE) “Prácticas para Justicia Educacional” está diri-
gida al público general y a las comunidades educativas, 
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breves recogen  resultados de investigaciones recientes 
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Los conflictos armados, el desplazamiento forzado, los desastres 
provocados por el cambio climático y las crisis prolongadas logra-
ron interrumpir la educación de 75 millones de niños y jóvenes en 
todo el mundo en  2018. Sin embargo, en el contexto actual, con 
la pandemia producida por el COVID-19, la educación se ha visto 
particularmente afectada con 1.370 millones de alumnos sin poder 
asistir presencialmente a las escuelas, lo que representa más de tres 
cuartas partes de los niños y jóvenes en el mundo y casi un 22% de 
la población mundial (UNESCO, 2020). Además, casi 60.2 millones 
de profesores ya no están presencialmente en las aulas.

Debido al anterior, existe un impacto sin precedentes a la enseñanza 
tradicional, obligada a reestructurarse, cambiando así la forma del 
entorno y las metodologías llevadas previamente entre profesor y 
alumno, adquiriendo una nueva modalidad “online” (Cheng, 2020). Cabe 
destacar que esta nueva metodología adoptada por las instituciones 
educacionales, más bien respondería a una “enseñanza remota de 
emergencia”, pues estas no son actividades previamente planeadas, 
e incluyen actividades a las que no se estaba acostumbrado a realizar 
en la cotidianeidad (Hodges, 2020).  

Al igual que en más de 100 países, en Chile, el COVID-19 ha obligado 
a partir del 16 de Marzo a cerrar todos los establecimientos escolares 
y universitarios del país. Las comunidades educativas están trabajando 

arduamente para mantener a los estudiantes seguros, mientras hacen 
la transición al aprendizaje remoto.

La responsabilidad, entonces, ha recaído en los propios profesores, 
los que están desempeñando un papel clave para garantizar que 
los niños y los jóvenes sigan participando y aprendiendo en las 
circunstancias más difíciles, puesto que la enseñanza en red se ve 
limitada por las condiciones existentes y lo primero que se puede 
observar es la limitación de interacción del docente en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje (Xie & Yang, 2020). Es importante reconocer 
la contribución esencial hecha por los maestros durante este tiempo. 
A pesar de sus mejores intenciones, una gran cantidad de comunidades 
escolares no tienen la infraestructura para el aprendizaje en línea, 
lo que hace que el trabajo sea difícil. La crisis está presionando a 
los educadores para que cambien su forma de hacer clases usando 
plataformas, sitios web, enviando guías o usando mensajes de textos 
(Yao, Rao, Jiang & Xiong, 2020).

Estar en constante cambio genera situaciones estresantes para los 
estudiantes, padres, madres y profesores. Cabe destacar que histó-
ricamente la labor de enseñar ha sido calificada como una profesión 
con altos niveles de estrés (Johnson et al., 2005) debido al gran nivel 
de compromiso emocional de los docentes con sus alumnos (Klassen, 
Perry & Frenzel, 2012).
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El problema radica en que esta crisis le añade un nuevo estresor a 
un trabajo ya estresante como es el de los profesores:

•	Un alto porcentaje de profesores experimentan altos niveles de 
estrés, probablemente por sus propias dificultades familiares y de 
su entorno, lo que está afectando los resultados de los estudiantes, 
tanto académicos como conductuales (Herman, Prewett, Eddy, 
Savala & Reinke, 2020).

En los últimos años se ha podido observar que el estrés del educador 
ya no sólo afectaría al sueño y las emociones, sino que tendría efec-
tos sobre la salud física (Harrison, 2014; Fujishiro et al.2017).

•	El estrés parece ser “contagioso”, sin importar cuán duro un 
maestro pueda tratar de ocultarlo. Hay un vínculo entre el agota-
miento de los profesores y el estrés de los estudiantes (Oberle & 
Schonert-Reichl, 2016).

En el corto plazo, el estrés de los profesores aumentará a menos que 
su bienestar sea una prioridad. Si las escuelas no priorizan el cuidado 
del bienestar y la salud mental de los docentes ante este aumento de 
estrés, es probable que los niños tengan peores resultados educativos 
(Roffey, 2012). No se puede esperar que los maestros estresados 
puedan crear ambientes donde los niños puedan aprender. El estrés 
del maestro y el desgaste resultante son problemas serios que im-
pactan negativamente en la calidad de la educación, generando un 
costo emocional y psicológico e impactando en el comportamiento y 
el rendimiento de los estudiantes (Hoglund, Klingle & Hosan, 2015).

La mayoría de los maestros trabajan muchas más horas y días de 
lo que indican sus contratos, debido a las planificaciones, trabajo 
desde casa, revisión de pruebas y otras contingencias propias de 
la educación.  Esto se puede ver aumentado en la actual situación 
de crisis, significando un peligro, puesto que la sobrecarga laboral 
incrementa su horario de trabajo, reduciendo sus tiempos de descanso 
y recreación y por consiguiente, disminuyendo su calidad de vida, 
llevándoles a un desgaste físico y mental (Sánchez & Corte, 2012). 

RECOMENDACIONES PARA LOS 
DOCENTES:

1.
MANTÉNGANSE CONECTADOS ENTRE COLEGAS. ES 
IMPORTANTE MANTENER UN SOPORTE SOCIAL.

•	Profesores con relaciones más positivas con estudiantes 
y colegas tienden a reportar un mayor bienestar en el 
trabajo y en la vida en general (Collie et al., 2016). Los 
esfuerzos para desarrollar y mantener fuertes conexiones 
sociales son, por lo tanto, cruciales, particularmente en 
tiempos en los que es probable que experimentemos 
menos interacción social de lo habitual.

•	Es probable que las estrategias probadas y auténticas 
para generar apoyo social con colegas sigan siendo 
útiles. Se ha demostrado que la búsqueda de ayuda de 
colegas, compañeros y mentores es una estrategia útil 
para que los docentes aborden los desafíos laborales 
(Castro et al., 2010).

•	Realizar la planificación de clases o trabajar en conjunto 
con colegas puede ayudar al enfrentamiento del estrés 
(Wolgast & Fischer, 2017). 

•	Tomar una pausa para tomar un café virtual, compartir 
material o mantener una conversación en un grupo 
Whatsapp (Baran & Correia, 2014). 

Particularmente, en este momento histórico de alta ansiedad ante una 
pandemia global que afecta directamente a profesores y estudiantes, 
los profesores están teniendo que cumplir varios roles que desem-
peñan en la vida de los niños bajo su cuidado: educador, consejero, 
padre, enfermera o mentor. Sin embargo, aún hay pocos programas 
y políticas que se centren en el bienestar mental de los docentes 
(Anderson et al., 2019)

Hay experiencia de programas como “Cultivando la Conciencia y 
la Resiliencia en la Educación (CARE, por sus siglas en inglés) que 
enseña a profesores a manejar el estrés (Jennings et al, 2017) y los 
métodos de intervención en Mindfulness (Taylor et al., 2016). Estos 
programas son clave, especialmente porque muchos esfuerzos de 
salud social y emocional no toman en cuenta a los profesores.
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2.
ADAPTABILIDAD

•	La adaptabilidad se refiere a la medida en que las 
personas pueden ajustar sus pensamientos, acciones y 
emociones para navegar con eficacia situaciones nuevas, 
cambiantes o inciertas (Martin et al., 2012).  En general, 
la profesión docente involucra muchas situaciones y 
eventos que pueden considerarse nuevos, cambiantes 
o inciertos (Collie y Martin, 2016).

•	COVID-19 definitivamente se puede clasificar como 
una situación nueva, cambiante e incierta para todos. 
Es seguro decir que la adaptabilidad se necesita aún 
más ahora que nunca.

•	Busque ejemplos, ajustando el pensamiento y las actitudes 
sobre cómo los estudiantes aprenden en línea y cómo 
se puede aprovechar la tecnología en la enseñanza (Yao, 
Rao, Jiang & Xiong, 2020)

•	Procure ajustar las emociones, controlando la posible 
ansiedad o frustración a medida que se navegan las 
nuevas tecnologías y los diferentes estudiantes se invo-
lucran con el aprendizaje remoto de diferentes maneras.

•	Promueva la capacidad de los estudiantes para cooperar 
y explorar su desarrollo a través de discusiones grupales. 

•	Priorice el aprendizaje autónomo de los estudiantes, 
puesto que en esta etapa es lo más importante (Xie & 
Yang, 2020).

SOPORTE DE LA INSTITUCIÓN ESCOLAR

•	Cuando los maestros perciben que sus líderes escolares 
apoyan su autonomía, reportan una mayor capacidad 
de navegar eficazmente los desafíos comunes en el 
trabajo (Collie et al., 2019).

•	Si el maestro siente un apoyo inadecuado, ello le generará 
una menor satisfacción con la carga de trabajo y esto, 
a su vez, un mayor agotamiento emocional. 

•	Buscar del establecimiento un apoyo y capacitación 
adecuada para la innovación educativa podría aportar 
al bienestar del educador (Collie, Perry & Martin, 2017) 

3.

4.
CUIDAR LA SALUD

•	En contextos de repentino cambio pueden suceder 
alteraciones en la vida cotidiana que conlleven estrés 
y afecten los patrones de sueño y alimentación (Hwang 
et al., 2019).

•	Una mejor calidad de sueño llevará a bajar los niveles de 
ansiedad e irritabilidad, disminuyendo así la percepción 
de estrés que se tiene en el día.

•	La alimentación es fundamental a la hora de percibir 
el estrés, especialmente los patrones de alimentación 
poco saludables, es decir, la alimentación no controlada 
y emocional, que además puede llevar a un aumento 
de peso.
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